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Introducción
José Néstor Ureta*

El Comité de Asuntos Afri‑
canos del CARI, que tengo 
el honor de presidir desde 

agosto de 2019, integrado por 
reconocidas y reconocidos aca‑
démicas y académicos exper‑
tos en temas africanos, como 
así también por diplomáticas y 
diplomáticos argentinos de am‑
plia trayectoria, ha organizado 
en estos años una importante 
cantidad de seminarios y sesio‑
nes académicas relativas a los 
más variados aspectos y temá‑
ticas que hacen al continente 
africano. Fueron eventos diplo‑
máticos y académicos dedica‑
dos a la política internacional 
global y regional africana, y a la 
política exterior de nuestro país 
vis-à-vis ese continente y va‑
rios de sus países. En ellos han 
participado como expositores, 
tanto presencial como virtual‑
mente, embajadores argentinos 

en África y del Grupo de Em‑
bajadores Africanos residen‑
tes en Argentina, directores de 
Cancillería, funcionarios de las 
Naciones Unidas y de la Unión 
Africana, calificados represen‑
tantes de centros académicos 
del exterior, exponentes de 
reconocida trayectoria en dis‑
tintos ámbitos gubernamenta‑
les, académicos y de la cultura 
de nuestro país, así como pre‑
sidentes del CARI y miembros 
de nuestro Comité de Asuntos 
Africanos.

A través de este número rei‑
niciamos nuestros boletines 
mensuales. En la presente edi‑
ción abordamos una temáti‑
ca especialmente sensible que 
aflige al Continente, en especial 
al oeste africano. Se trata de la 
situación en el Sahel. Esta es 
una región geográfica que se 
extiende a lo largo del borde sur 

* Abogado. Miembro del Servicio Exterior Argentino. Ex‑embajador argentino en 
Nigeria y Filipinas. Ex‑Director de Europa del Este del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Comercio Internacional y Culto. Director del Comité de Asuntos Afri‑
canos y Miembro Consejero del CARI.
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del desierto del Sahara, des‑
de la costa atlántica en el oes‑
te hasta el mar Rojo en el este. 
La extensión exacta del Sahel 
puede variar según las defini‑
ciones geográficas y climáti‑
cas utilizadas, pero en general 
se considera que abarca una 
franja de territorio que se ex‑
tiende aproximadamente entre 
1000 y 1500 kilómetros de an‑
cho y unos 5000 kilómetros de 
oeste a este. Abarca países que 
presentan características cli‑
máticas, ecológicas y culturales 
similares, entre los que se en‑
cuentran Mauritania, Malí, Bur‑
kina Faso, Níger, Chad, el norte 
de Senegal, el norte de Nigeria y 
Camerún, Sudán, Sudán del Sur 
y Eritrea. 

Estos países comparten de‑
safíos comunes como la deser‑
tificación, la escasez de recur‑
sos hídricos, la inestabilidad 
política, la pobreza, las migra‑
ciones y las crisis alimenta‑
rias, factores que han llevado 
a graves conflictos armados, 
terrorismo y crímenes transna‑
cionales tales como tráficos de 
armas, estupefacientes y perso‑
nas. Sin perjuicio de los entra‑
mados, excesos y falencias de 
las administraciones coloniales 
que afectaron negativamente a 
muchos de esos países históri‑
camente, hoy estas debilidades 
endógenas están convirtiendo 
al Sahel en una de las regiones 

más conflictivas del mundo. En 
efecto, la presencia yihadista 
en Burkina Faso, Malí y Niger; 
el bandidaje desenfrenado y la 
lucha contra Boko Haram en el 
norte de Nigeria y sus ramifica‑
ciones en cuatro países alrede‑
dor del lago Chad, el conflicto 
étnico latente en el norte de 
Etiopía, la guerra civil en Sudán 
y el conflicto armado en la Re‑
pública Democrática del Congo 
atentan contra la consolidación 
de la paz en el oeste africano y 
son motivo de especial preo‑
cupación de la Comunidad de 
Estados de África Occidental 
(CEDEAO), la Unión Africana y 
el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas.

Burkina Faso, Malí y Níger, 
liderados por juntas militares 
que llegaron al poder median‑
te golpes de estado, crearon 
la Alianza de los Estados del 
Sahel (AES) en septiembre de 
2023. En noviembre de ese mis‑
mo año Burkina Faso y Níger 
abandonaron la Fuerza Con‑
junta de los Cinco para el Sahel 
(FC‑G5S), que habían formado 
en 2017 para combatir el terro‑
rismo y el crimen organizado. 
Malí se retiró del G5 Sahel en 
junio de 2022. Los 3 países de la 
AES anunciaron el 27 de marzo 
que estaban creando una nue‑
va fuerza conjunta para luchar 
contra los grupos terroristas. 
Anunciaron asimismo en enero 
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de 2024 que se retiraban de la 
CEDEAO, lo que reflejó el dete‑
rioro de las relaciones con los 
otros países miembros y con la 
organización regional, accionar 
que socava y obstaculiza la in‑
tegración económica, su segu‑
ridad regional y el desarrollo 
democrático.

Cabe recordar que la Misión 
Multidimensional Integrada 
de Estabilización de las Nacio‑
nes Unidas en Malí (MINUSMA) 
establecida por el Consejo de 
Seguridad en abril de 2013 ha 
abandonado ese país el 31 de 
diciembre de 2023 a petición 
de la Junta Militar y de acuer‑
do al calendario pactado con 
Bamako. Previamente, Francia 
había puesto fin a la Operación 
Barkhane retirando sus tropas 
en agosto de 2022.

Rusia por su parte ha segui‑
do aumentando su coopera‑
ción militar. En enero pasado 
unos 100 efectivos del Cuerpo 
de África (entidad sucesora de 
seguridad privada rusa del Gru‑
po Wagner) fueron desplega‑
dos en Burkina Faso. Asimismo, 
después de que Níger solicitara 
el 16 de marzo de 2024 que las 
tropas de Estados Unidos aban‑
donaran el país, fuerzas rusas 
llegaron a Niamey el 10 de abril.

La presencia de Rusia en la 
región ha provocado que en 
los últimos años el debate del 
Consejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas sobre África 
Occidental y el Sahel se haya 
polarizado. Estados Unidos y 
Europa están preocupados por 
su creciente influencia y sus 
vínculos con las juntas milita‑
res. Rusia apoya a los Estados 
del Sahel en el Consejo de Se‑
guridad, lo que dificulta la co‑
laboración con la CEDEAO y los 
esfuerzos regionales para im‑
pedir que la violencia terrorista 
se expanda a los países coste‑
ros. En este contexto, Argelia, 
que tuvo un rol importante del 
Acuerdo de Paz y Reconcilia‑
ción de Malí de 2015 –también 
conocido como el Acuerdo de 
Argel– y que fue considerada 
como un puente potencial en‑
tre la ONU y Malí, ha visto di‑
ficultado su accionar debido a 
un debilitamiento de sus rela‑
ciones con Malí y el rechazo de 
sus esfuerzos de mediación por 
parte de Níger.

El 12 de julio pasado, el Con‑
sejo de Seguridad tuvo su se‑
sión informativa bianual sobre 
África Occidental y el Sahel. 
El Jefe de la Oficina de las Na‑
ciones Unidas para África Oc‑
cidental y el Sahel (UNOWAS), 
Leonardo Santos Simao, en su 
informe (en la parte específica 
de su exposición referida al Sa‑
hel) hizo mención a los desafíos 
profundos que enfrenta la re‑
gión, agudizados por la tensión 
y el deterioro de la seguridad, a 



6

Comité de Asuntos Africanos ~ Boletín Nº 6 ~ Agosto 2024

las actividades de grupos terro‑
ristas, las violaciones al derecho 
internacional humanitario, a los 
7 millones de personas que han 
huido de sus países, los cierres 
de centros de atención de sa‑
lud, la falta de electricidad, las 
8000 escuelas que se han ce‑
rrado, y la crisis alimentaria que 
afecta a decenas de millones 
de personas. Al mismo tiempo 
destacó el rol de Facilitador del 
presidente de Senegal entre la 
CEDEAO y la AES y a los enfo‑
ques comunes que eviten la po‑
larización de la región. Santos 
Simao y la gran mayoría de los 
Estados que integran el Consejo 
de Seguridad llamaron a los go‑
biernos denominados de “Tran‑
sición” –las Juntas Militares de 
los tres países– a que cumplan 
con los cronogramas para el 
traspaso del poder a gobiernos 
civiles.
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El Sahel Occidental: 
reordenamientos nacionales 

y geopolíticos
Silvia Perazzo*

1 También el norte de Senegal y el norte de Nigeria.

El Sahel es la región geo‑
gráfica semiárida ubica‑
da al sur del desierto del 

Sahara, cuyo régimen de lluvias 
registra 200 milímetros anuales 
en el norte y entre 500 y 600 
al sur. En África Occidental, el 
Sahel recorre los actuales esta‑
dos de Mauritania, Malí, Burki‑
na Faso y Níger1, todos ellos ex 
colonias francesas.

En este sentido, Francia ha 
tenido una presencia perma‑
nente luego de la independen‑

cia. Desde el proceso de des‑
colonización, consideró que 
sus ex colonias pertenecían al 
pre-carré francés, es decir, un 
espacio de injerencia exclusi‑
va en materia política, econó‑
mica y cultural que se tradujo 
en programas de cooperación 
económica, militar, diplomá‑
tica, cultural y financiera para 
aquellos mandatarios “leales a 
la amistad franco africana”, que 
aseguraran el alineamiento con 
la política francesa. Francia im‑

* Es Magíster en Historia y doctoranda por la Universidad Nacional de Córdoba. 
Docente titular de grado y posgrado en diversas universidades de Argentina (UN‑
LAM, USAL y el Instituto Superior del Profesorado Dr. Joaquín V. González). Ha 
sido profesora invitada en diversas universidades de Latinoamérica, como Univer‑
sidad de la República, (Uruguay), Universidad del Externado (Colombia), Universi‑
dad de las Américas (México), Benemérita Universidad de Puebla (México) y Uni‑
versidad Autónoma de México. Su área de especialización es la Historia de África 
Contemporánea, especialmente siglos XIX, XX y XXI, en temáticas políticas y de 
conflictos armados. Es Presidente de la Asociación para las Naciones Unidas de la 
República Argentina (ANU‑AR) y Coordinadora del Comité de Asuntos Africanos 
del Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales (CARI).
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puso, inclusive, el franco CFA 
como moneda en 14 estados, un 
sistema monetario que ata las 
reservas y las monedas africa‑
nas al tesoro francés2. La polí‑
tica del pre-carré encumbró a 
mandatarios africanos que per‑
manecieron en el poder duran‑
te décadas con regímenes neo‑
patrimonialistas o democracias 
formales permeables a la in‑
fluencia francesa a la vez que 
aseguró a las empresas galas 
concesiones y negocios diver‑
sos. Tal es el caso, por ejemplo, 
de la explotación del uranio en 
Níger o del oro en Malí.

De manera análoga, cual‑
quier conflicto armado dentro 
del pre-carré debía resolverse 
por las armas francesas, con‑
cepción que Francia hizo valer 
en las Naciones Unidas evitan‑
do intervenciones multilate‑
rales, en favor de su interven‑
ción unilateral. Los casos de 
Chad, Djibouti, Costa de Marfil 
y República Centroafricana dan 
cuenta de ello. En la crisis de 
Malí por las reivindicaciones 
de autonomía de los tuareg y 
la aparición del grupo terroris‑
ta AQIM, Francia intervino por 
pedido expreso del presidente 
maliense con la Operación Ser‑

2 Esta moneda tiene paridad con el euro, y su convertibilidad la asegura el Es‑
tado francés; por ello los Estados africanos tienen la obligación de depositar en el 
tesoro francés la mitad de sus reservas y solicitar autorizaciones para utilizarlas.
3 Los casos de Liberia y Sierra Leona son una muestra de ello.
4 Cortó el suministro de electricidad a Níger.

val, que pacificó momentánea‑
mente la situación en el país. 
La continuidad de la amenaza 
terrorista en todo el Sahel con 
grupos cada vez más complejos 
como Ansarul Islam o MUJAO 
motivó el despliegue de la Ope‑
ración Barkhane y la constitu‑
ción del G5 Sahel, financiado 
por Francia.

La organización regio‑
nal del Occidente de África 
es la Confederación de Esta‑
dos de África Occidental (CE‑
DEAO‑ECOWAS), un organis‑
mo regional cuyo objetivo es 
promocionar la integración 
económica y lograr la seguridad 
regional. En este sentido, el or‑
ganismo tiene la posibilidad de 
intervenir para casos de ame‑
nazas a la paz3.

Con la sucesión de golpes de 
estado en el Sahel Occidental 
–Malí 2020, Burkina Faso 2021 
y Níger 2022– la CEDEAO sus‑
pendió a los tres Estados y, en 
el caso de Níger, amenazó con 
intervenir militarmente, e in‑
clusive Nigeria implementó 
sanciones en nombre del orga‑
nismo internacional4. La Unión 
Africana también suspendió a 
los tres Estados y se ofreció a 
realizar gestiones para la vuel‑
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ta a la institucionalidad. Pero 
estas actitudes no pudieron 
sostenerse. Acorde a la actual 
crisis del multilateralismo, la 
UA fue moderando sus críticas 
y la mayoría de los estados de 
la CEDEAO se opusieron a la in‑
tervención. Finalmente, los tres 
Estados sahelianos decidieron 
salir del organismo regional.

Ahora bien, Malí, Burkina Faso 
y Níger fueron evolucionando 
hacia posturas más nacionalis‑
tas que pusieron el énfasis en la 
lucha contra el terrorismo y en 
la eliminación de la influencia 
francesa. Los fracasos visibles 
de la Operación Barkhane, que 
diez años después de desplega‑
da no logró eliminar la amena‑
za yihadista, dio el pie para ello 
enmarcado en importantes ma‑
nifestaciones antifrancesas que 
ya se habían insinuado a partir 
del año 2017. Los dictadores 
militares comenzaron enton‑
ces una política de rechazo a 
la presencia de Francia en sus 
respectivos estados que termi‑
nó con el levantamiento de la 
operación Barkhane y el quite 
de concesiones a las empresas 
francesas. Asimismo, se retira‑
ron del G5 Sahel.

En septiembre de 2023, los 
tres Estados formaron la Alian‑
za de Estados del Sahel (AES) 
con el objetivo de enfrentar 
conjuntamente la amenaza te‑
rrorista yihadista acercándose 

a otros aliados que desde hace 
un tiempo se vinculan con la 
región: Rusia y el Grupo Wag‑
ner. En los últimos meses hubo 
acciones combinadas contra el 
terrorismo con algunos resul‑
tados alentadores pero tam‑
bién con denuncias sobre gra‑
ves violaciones a los derechos 
humanos para con la población 
local.

Buscando ser una alterna‑
tiva a la CEDEAO, AES se ha 
fortalecido por las elecciones 
en Senegal, cuyo nuevo presi‑
dente, Bassirou Diomaye Fade, 
se acercó al grupo al estar dis‑
puesto a reconsiderar la pre‑
sencia francesa en la región. 
Más aún, los vientos de cambio 
en el África Occidental amena‑
zan con empezar una batalla 
que seguramente será larga, di‑
fícil y costosa: la eliminación del 
franco CFA.

La actual crisis en el Sahel 
puede significar un realinea‑
miento de potencias extracon‑
tinentales en África y el cambio 
de algunos parámetros históri‑
cos que se vienen registrando 
desde la Independencia.
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LA GUERRA CIVIL EN 
SUDÁN. Analizando la 

dimensión militar
Ricardo Benítez*

1 La bibliografía predominante sobre Sudán está en inglés y estos grupos son 
reconocidos como Sudan Army Force, liderada por Al‑Burhan (SAF) y las Rapid 
Support Forces lideradas por Dagalo (RSF).

Desde julio de 2023, el te‑
rritorio de Sudán ha sido 
el escenario de hostilida‑

des entre dos grandes actores 
principales, el Ejército Nacional 
de Sudán (ENS) liderado por el 
general Abdelfatah Al‑Burhan, 
llegado al poder en el proceso 
que devino del golpe de Esta‑
do que depuso al exgobernante 
Omar Al‑Bashir, y su rival, el ge‑
neral Mohammad Dagalo, quien 
lidera el grupo paramilitar de‑
nominado las Fuerzas de Apoyo 
Rápido (FAR)1. Este último gru‑
po respondía directamente al 
depuesto presidente Al‑Bashir 
(1986‑2019) y quienes no logra‑

ron garantizar su función en el 
nuevo gobierno provisional.

Con la ruptura de hostilida‑
des, todo el territorio nacional 
se ha visto envuelto en una es‑
piral de violencia que, de forma 
progresiva, ha reactivado nue‑
vos clivajes étnicos, regionales, 
socio‑económicos y diplomá‑
ticos, modificando sustancial‑
mente la compleja trama de ac‑
tores e intereses que operan en 
el país y que tienen capacidad 
de movilizar recursos sociales, 
políticos y principalmente mi‑
litares.

Sin embargo, ante el nue‑
vo esquema de guerra civil se 

* Licenciado en Ciencia Política (Universidad de Buenos Aires) y Magister en Rela‑
ciones Internacionales (Universidad del Salvador). Miembro del Comité de Asun‑
tos Africanos (CARI). Coordinador de Investigaciones en el Centro de Estudios de 
Política Internacional de la universidad de Buenos Aires (CEPIUBA).



11

Comité de Asuntos Africanos ~ Boletín Nº 6 ~ Agosto 2024

identifica una predominancia 
de un análisis binario en donde 
se focaliza en las interacciones 
entre los dos grandes rivales, el 
ENS y las FAR. La importancia 
de ampliar el esquema de ac‑
tores consiste en la necesidad 
de advertir sobre la existencia 
de otros agentes con capacidad 
bélica, que poseen sus propias 
agendas políticas y que son par‑
te de los cálculos estratégicos 
que configuran la guerra actual.

En este breve abordaje, pre‑
sentaremos una dimensión 
clave para analizar la guerra 
en Sudán que responde a la di‑
mensión militar y a la identifi‑
cación de los actores con capa‑
cidad bélica donde tenemos dos 
grandes subgrupos que respon‑
den a condiciones étnicas y te‑
rritoriales.

A los ya mencionados ENS 
y FAR, debemos agregar una 
constelación de pequeños gru‑
pos militares surgidos en el 
enfrentamiento entre el poder 
central y las regiones periféri‑
cas de Sudán, principalmente 
en Darfur, donde destacan los 
grupos Fur, Zaghawas, Massa‑
lit y Baggaras, quienes divididos 
por el clivaje no árabe‑árabe 
respectivamente se han posi‑
cionado principalmente en re‑
sistencia a la predominancia 
militar actual de las FAR en el 
terreno, siendo objeto de per‑
secución y violencia étnica por 

parte de estos últimos, en una 
continuación de las afectacio‑
nes que se remontan al genoci‑
dio de Darfur de 2003.

El segundo subgrupo corres‑
ponde a los grupos militares 
que quedaron activos después 
de la secesión de Sudán del Sur 
en 2011. Las facciones del Sudan 
People’s Liberation Army (SPLA) 
que operaban en los Estados 
fronterizos de Darfur, Kordofán 
y Nilo Azul, también conocidos 
como el SPLA Norte (SPLA‑N). 
Entre estos tenemos algunos 
grupos que mantienen una lí‑
nea cooperativa con el gobier‑
no central, como es el caso de 
la facción que responde a Malik 
Agar y una facción más belige‑
rante que responde a Abdelaziz 
Al‑Hilu. Ambos se destacaron 
por enfrentarse al ENS y al go‑
bierno de Al‑Bashir en la gue‑
rra de independencia de Sudán 
del Sur, pero sus territorios y su 
base de operaciones quedaron 
dentro del actual territorio de 
Sudán, por lo que su lucha con‑
tinuó contra el ENS y principal‑
mente contra el accionar de las 
FAR.

Con respecto a una lectu‑
ra basada en esta ampliación 
de los grupos en conflicto se 
puede rastrear una trama más 
compleja en el desarrollo de las 
hostilidades en proceso.

Por ejemplo, de los cuatro 
departamentos que componen 
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la región de Darfur, las FAR lo‑
graron neutralizar rápidamente 
a las brigadas del ENS en el pri‑
mer semestre de la guerra. Las 
FAR han sido las responsables 
del genocidio de Darfur (2003‑
2005) y sus hostilidades no han 
cesado después de ese periodo; 
a su vez, el apoyo de los grupos 
Baggaras de donde provienen 
los principales efectivos de las 
FAR, tienen su territorialidad en 
el norte de Darfur, lo que ex‑
plica la importancia estratégica 
para este grupo del dominio de 
esa región. Un escenario donde 
las FAR se consoliden como el 
principal poder militar repre‑
sentó una amenaza directa para 
los grupos Fur, Zaghawa y Mas‑
salit, y por lo tanto, optaron por 
apoyar al ENS como una opción 
viable. En la medida en que las 
FAR fueron consolidándose el 
apoyo fue creciendo, principal‑
mente ante la batalla clave en 
proceso en la ciudad de Al‑Fas‑
her, Norte de Darfur, que es el 
centro urbano principal del oc‑
cidente del país.

En el caso de Kordofán Este, 
Norte y Sur la composición ét‑
nica y los grupos de afiliación 
responden más al clivaje proce‑
dente de la segunda guerra civil 
sudanesa o guerra de indepen‑
dencia de Sudán del Sur. Los 
grupos del SPLM‑Norte man‑
tuvieron las hostilidades contra 
el gobierno central de Al‑Bas‑

hir desde 2011 hasta el golpe de 
Estado de 2019. Ante el nuevo 
escenario algunos optaron por 
una estrategia de diálogo con 
el nuevo gobierno de transi‑
ción que quedó pendiente ante 
la consolidación en el poder de 
la facción militar de Al‑Bur‑
han, quien representa al ENS, la 
fuerza de coerción del Estado. 
Sin embargo, con la irrupción 
de las FAR, quienes usualmen‑
te realizaban las tareas más in‑
discriminadas contra estas fac‑
ciones y la población civil, los 
grupos mencionados se han di‑
vidido entre quienes advierten 
una mayor amenaza en la victo‑
ria de las FAR y quienes coope‑
ran con el ENS en contra de los 
avances de las FAR y otras cé‑
lulas no identificadas que reali‑
zan ataques esporádicos contra 
ambos grupos, complicando la 
ya difícil triangulación de alian‑
zas en estas regiones.

A modo de conclusión, aun‑
que existen más dimensiones 
importantes para analizar el 
conflicto en Sudán, el análisis 
amplio de la dimensión mili‑
tar y de sus actores e intereses 
permite la identificación de un 
entramado de relaciones diplo‑
máticas, capacidades militares, 
resiliencias históricas y prag‑
matismo político que nos obliga 
a repensar el modelo de guerra 
civil binario por el de un modelo 
más piramidal en donde hay va‑



13

Comité de Asuntos Africanos ~ Boletín Nº 6 ~ Agosto 2024

rios subniveles de actores y que 
se diferencia acorde a paráme‑
tros territoriales, como son los 
casos de Darfur y Kordofán.




	Introducción
	El Sahel Occidental:
reordenamientos nacionales y geopolíticos
	LA GUERRA CIVIL EN SUDÁN. Analizando la dimensión militar

